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1 OGDEN, C. K ; RICHARDS, 1 A.; El Significado del 
Significado, Cap VII, pág 156; Editorial P AIDOS, Bue· 
nos Aires, 1954 · 

Se creyó durante varias décadas, ya en nuestro 
siglo, que especialmente el método sociohistórico 
constituía una especie de hallazgo definitivo Ante 
la evidencia -dada poi el Materialismo Históri- 

De tales concepciones podemos no obstante ex· 
traer una lección: mientras no sea posible despojar 
del punto de vista personal y gratuito los estudios 
sobre el arte y la literatura, los resultados serán 
poco menos que nulos. Es obvio, por otra parte, 
que desde el siglo XIX se han realizado notables 
esfuerzos por encontrar esa vía científica para la 
explicación de los fenómenos estéticos. Dos méto- 
dos importantes que arrancan de la segunda mitad 
del siglo pasado, han arrojado luces sobre esta ma- 
teria: el psicoanalítico y el sociohistói ico, adscri- 
tos ambos respectivamente a teorías más generales 
cuyos fundado1es, sobra decirlo, Freud y Marx, re- 
presentan en campos diferentes. un jalón para la 
ciencia humana 

f 

1) Es bello todo lo que es una imitai;ión de la 
naturaleza. 

2) Es bello todo lo que es obra del Genio 
3) Es bello todo lo que causa placer. 
4) Es bello todo lo que nos pone en contacto 

con personalidades excepcionales. 

de qué están de acuerdo".1 Más adelante, en un 
cuadro esquemático muy revelador, presentan las 
dieciséis más frecuentes concepciones acerca de lo 
bello, que han extraído de gran cantidad de obras 
por ellos estudiadas, Reproduzco aquí cuatro, en· 
tendiendo que son muestra más que elocuente de 
la total falta de asidero que significa abordar el ar. 
te ( como aún ocurre) desde semejante "base" teó- 
rica. 

LIC. LUIS MELGAR BRIZUELA 

No fue lo anterior motivo de fuertes preocupa· 
ciones para los retóricos antiguos, al menos no en 
la medida en que lo ha sido para el estudioso de 
los últimos tiempos. Por herencia griega, durante 
siglos el módulo del análisis literario fue la "be. 
lleza" convertida en criterio de valoración de la 
forma y del "contenido", según todas las leyes que, 
01 ganísadas como códigos, díei on cuerpo a la 1 e- 
tór ica No voy a detenerme en consideraciones so· 
bre la inoperancia de ese aparato tradicional, pues- 
to que hoy es harto evidente que su punto de vista 
fue la encarnación del idealismo en el ámbito es- 
tético. Construir sobre la base de una noción como 
la de "belleza" fue el culto de los estetas de la an- 
tigüedad al subjetivismo y a la apai iencia más ex- 
terna, poi cuanto esa noción es de suyo acientífíca 
Los lingüistas OGDEN y RICHARDS explican que 
mucha gente inteligente ha abandonado la especu- 
lación sobre dicha materia y ha perdido todo Inte- 
1 és en discutir acerca de la naturaleza del arte o 
de su objeto, porque sienten que es poco probable 
que se llegue a una conclusión definitiva Dicen: 
"Las autoridades difieren muy ampliamente en sus 
juicios respecto a qué cosas son bellas, y cuando 
están de acuerdo no hay manera de saber acerca 

Para la crítica literaria de todos los tiempos, ha 
sido problema fundamental el encuentro de un mé- 
todo de interpretación y de valoración que satísfa- 
ga a plenitud las exigencias de la objetividad; o, 
dicho de otro modo, que elimine hasta donde es 
ello posible, la carga subjetiva que -al parecer 
inevitable-- ha sido hasta nuestros años el princi- 
pal escollo para convertir en ciencia los estudios 
respectivos. 

lA MUERTE f)E LA "BELiEZA" 

Semiología, 
Literatura y 
Novela 



4 PRIETO, Antonio; Ensayo Semiolágico de Sistemas Lite 
rarios ; Cap. 1, pág 17; Edit Planeta, Barcelona, 1\)72 

Saussure, poi su pal te, se acercó tanto como nin- 
gún lingüista anterior a él, a la naturaleza del len- 
guaje a través de su principal hallazgo: la teor ia 
del signo En esferas diversas; amhos científicos es- 

Entie los descubiimientos pavlovianos sobresa- 
len dos: la teoría de los reflejos y la teoría de los 
dos sistemas de señales en la vida humana. Descu- 
bi imíentos ti ascendentales pa1a la ciencia moderna 
El segundo ha tenido mayor repercusión en el estu- 
dio de aquellas realidades cuyos elementos consti- 
tuyentes son signos o señales, tales como el lengua- 
je y el arte 

Surgida más bien como una rama de la Medici- 
na, actualmente comienza a figm ai con preponde- 
1 ancia en las disciplinas humanísticas Esta insei · 
ción pr o viene del siglo pasado, pe1 o son los esti uc- 
tm alistas modernos quienes la han aprovechado 
más directamente dentro de su metodología Mu- 
cho antes que ellos, ya dos grandes Investigadores 
habían sentado las bases pa1 a su ci ecimiento r Pa- 
vlov y Saussure 

El extraer dinar io desarrollo que ha tenido el 
conocimiento de la actividad nei vi osa supei ioi , 
arranca pr incípalmente de los descubi imientos de 
Pavlov, fisiólogo ruso que dio car áctei objetivo a 
la Psicología centrándola en el estudio de los p10- 

ceses que ocurren en el cerebro humano Sus teo- 
i ías, posteriormente depuradas y ampliadas, han 
tenido numerosas aplicaciones en: Cibernética, Teu- 
1 ia de la Infoi mación, Te01 ía del Conocimiento, 
Estética, Psiquiatría, etc 

La Semiología es la ciencia de los sistemas de 
signos o señales Su principal modelo es la Lin- 
güística, por cuanto enhe aquéllos es el lenguaje 
el más perfecto de los que emplea el hombre en la 
comunicación 

LA SEMJOLOGIA 
EL SIGNO ESTETICO 

En el presente n abajo pretendo aunai los puntos 
de vista socio-históricos y estructur alistas a h avés 
del método semíológico, en esa perspectiva que 
Antonio Pi ieto señala en obi a de reciente apai i- 
ción: " Quiei o decir que esti uctur alismo e his- 
toi icismo han velado juntos sus aunas en favoi de 
una crítica semiológica después de podar excesos" 1 

Y no es superfluo advertir que no siendo éste un 
método definitivo, muchas de las conclusiones a 
que pueda an ibai tarnpoco lo sei án, y quedar án 
más bien como búsquedas 

y en primer lugar a las disciplinas cuyo objeto es 
un sistema sígnico ; ejemplo: el lenguaje 
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2 Cuando hablo de arte doy por sobrentendido que me re 
fiero también a la Iiteratura 

a LUKACS, Georgy; Estética, Vol III, Parte l, pág 165; 
Edit Grijalbo, Barcelona, 1967 

No otro es el reto que sostiene la recién fundada 
ciencia de la litei atui a: explica1 el lenguaje Iite- 
i ai io en un lenguaje científico, "plenamente uni- 
voco", del que estén desterrados los vocablos mul- 
tívocos, los cargados de esa "aura" ( tan sensible 
en térinínos como "belleza") que es pertinente en 
las realizaciones del creador pero impertinente en 
las del que estudia la creación. 

Y es innegable que sin celeüdad pe10 con paso 
firme, la estética moderna se 1 evísta de carácter 
científico Evolución en la que también debe desta- 
carse el papel desempeñado poi un método aún 
fi uctífero aunque ya menos novedoso: el Estructu- 
i alismo Discutido, diferente a sí mismo según las 
escuelas que lo han adoptado, representa éste, de 
manera especial en las últimas décadas, un modo 
nuevo de estudio en las ciencias del homln e y aun 
en las de la natmaleza) Sus nociones básicas: 
Autosuficiencia, Modelo, Sistema, Transformación, 
Código, etc , han sido ampliamente desan olladas y 
aplicadas a numerosos campos del saber humano, 

Pocos autores contemporáneos han dedicado tan- 
ta atención y esfuerzo al estudio sistemático de la 
especificidad del ai te, como el filósofo húngar o 
Geo1gy Lukács (1885-1971), quien en su volumi- 
nosa ESTETICA ha intentado penetrar con ejem- 
plm rigor metodológico en la natm aleza de lo at · 
tístico, aplicando en ello nociones del marxismo, 
de la Reflexología de Pavlov y de la Psicología con 
et eta Con ti aponiendo las cai actei ísticas del len- 
guaje científico a las del lenguaje poético, afama: 
', . puede decirse en general que la expresión lin- 
güística de la comunicación científica consiste no 
en último lugar en extirpar el "aura" debido a esa 
práctica (alude al lenguaje cotidiano), aquella am- 
bigüedad y caiga emocional de las palabras, dando 
a cada palabra y a cada constr ucción de Íl ases un 
sentido exactamente detenninado, plenamente uní- 
voco, inmutable" a 

co- de que el ar te es una más entre las formas de 
la conciencia colectiva y entre las esfei as de la su- 
peresti uctura social, muchos histoi isdor es y et iti- 
cos de la litei atui a se sintiei on poi fin asentados 
en una plataforma fome, científica Pero no hubo 
que esper ai mucho tiempo pata caer en la cuenta 
de que si bien esta nueva ubicación ei a válida y fe. 
cunda, dejaba pendiente un aspecto de igual o ma- 
yo1 importancia: la especificidad del at te 2 Su ca- 
rácter social y su funcionamiento dentro de las le- 
yes de la historia habían quedado establecidos, pei o 
no sus leyes específicas ni sus categor ías par ticu- 
lares Eia, en consecuencia, necesario insistir en el 
examen objetivo de esa peculiaiidad, sin desapi o- 
vechar el aporte del método histórico. 
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7 A K Zholkovski; Shcheglov; r•Sobre las posibilidades 
de construir una poética estructural", pág 162, en TEO· 
RIA Y PRACTICA DEL ESTRUCTURALlSMO SOVIE 
TICO; Ed Alberto Corazón, Madrid; 1972, 

Ahorn bien, si la pieza litei ai ia está constituida 
de lenguaje, que como hemos visto es sistema segun- 
do de señales, ¿ cómo distinguir en ella aquello que 
desde el punto de vista funcional no corresponde al 
lenguaje común, y, sobre todo, cómo explicamos ese 
hecho en términos de signalización? Es ésta la in- 
terrogante que diversos teóricos se han venido plan. 
teando en el empeño de llevar la Semiología al arte 
y hacei ciencia Pero ello conlleva un paso pi eli- 
minar : el cm ácte1 sígnico de la obz a de ai te. 

No merece discusión que toda creación artística, 
una pintura, un vals o un poema, es un medio, o 
mejor, asume el papel de mediador entre un emisor 
( el ar tista ) y un 1 eceptoi ( el espectadoi o leetoi ) , 
y que en esencia es todo acto artístico un p1 o ceso 
de comunicación Lo que interesa es conocer mes 
<liante qué relaciones y matei iales genéricos se da 
ese proceso " la obr a material ~dice Mukai ovs. 
ky, i efh iendose a este asunto- posee únicamente 
el rango de un símbolo externo =-significative, 
'significant' según la terminología de Saussure-> 
al que corresponde en la conciencia colectiva una 
determinada significación ~a veces denominada 
'objeto estético-c- caracterizada p01 lo que tienen 
de común los estados subjetivos de la conciencia 

Esto nos coloca ante uno de los pi ohlemas más 
ai duos del análisis litei ai io en Semiología: la fu- 
sión de lo intelectivo y de lo afectivo en la obra y 
la diferente funcionalidad de ambos planos 

La anterior definición de dos planos constitutivos 
del signo es aplicable de hecho al. lenguaje común, 
cuya primera intención es comunicar estados men- 
tales Sin embargo, en ese mismo lenguaje común 
aparecen contenidos también comunicables -que 
no corresponden a estados mentales, sino afectivos, 
emocionales Lo cual, en el lenguaje Iitei ai io y en 
general en el comercio artistico, deja de sei inci- 
dental y se conviei te en la 1101 ma, Al ai tista no le 
interesa (y al espectador tampoco) que su obra 
sea Instrumento de comunicación conceptual; al 
menos no le interesa como cuestión principal Oiga. 
mos lo que al 1 especto dicen los esti uctm alistas so- 
viéticos Zholkovski y Shcheglov: "En el presento 
trabajo se propone una concepción del pi oduct¿ 
ai tístico, y litet ar io en pa1 ticular, como mecanis- 
mo o sistema ( utilizando aquí esta paláln a en el 
sentido que se le da en lingüística estructui al), cu- 
ya actividad está dirigida hacia un fin pí eciso ; in, 
n oducii al sujeto receptor (leotor ) en el estado de 
ánimo deseado, despertando en él las reacciones 
que el autor espera .. En consecuencia, la descrip- 
ción válida de un texto liter ai io debe expone1 có- 
mo ha sido elaborada, a todos los niveles del obje- 
to, una precisa y determinada caiga de ideas y sen. 
timientos" 7 

5 PAVLOV, 1; Fundamento de la Teoría de l. Paolou so 
bre la actividad nerviosa superior; Revista LA UNIVER 
SIDAD, N9 3, 1971; Editorial Universltaria, San Salva- 
dor, El Salvador 

G SAUSSURE, F ; Curso General de Lingüística; Edit Ll- 
sada, Buenos Aires, 1959 

Pai a el maestro de Ginebia el signo lingüístico 
es la relación arbiti ai io-convencional entre un sig- 
nificante fonoacústico (imagen acústica: nivel sen- 
soi ial] y un significado ( concepto: nivel mental). 
La imagen acústica ( que Pavlov ubica en el p1 imei 
sistema de señales) es significante lingüístico poi 
cuanto dentro de un sistema comunitmio dado, 
lleva a conceptos que posibilitan el intercambio de 
los miembros de esa comunidad al ser vei tidos poi 
medio de aquéllas 

No menos trascendental que la teoi ía del signo 
rle Saussure, fue su inclusión de la Lingüística en 
el ámbito de la Semiología: "Sólo poi ser pa1 te de 
esta ciencia de la Semiología, la Lingüística puede 
tener un puesto entre las ciencias" 6 Con lo cual 
aln ía nuevas posibilidades no sólo para la segunda 
sino también pai a la prímei a, pues siendo aquélla 
su modelo fundamental, los p1 ogresos de una s011 
asimilados poi la oh a 

Para Saussun; en cambio, las implicaciones Ji- 
siológicas del lenguaje no ei an materia de pi imei 
orden en el estudio del mismo. Entendía el lengua- 
je como un sistema de signos (en lo cual coinci- 
día con Pavlov), pei o sistema autónomo si hien 
difei enciable en varios niveles De ahí que los pi i- 
meros esn ucturalistas, nutriéndose de sus doctrinas 
aunque intentando superarlas, fuernn al principio 
defensores del estudio del lenguaje ( y postet íor- 
mente de la litei atui a} como sistemas cenados en 
sí mismos, y rehuyesen ya no sólo su referencia a 
un contexto social sino incluso a la fenomenología 
síquica del hablante ( y en el caso <le la literatui a, 
del creador y del receptor ) 

Según Pavlov el lenguaje constituye un segundo 
sistema de señales " Si nuestras sensaciones e 
ideas que se refieren al medio ambiente, son parn 
nosotros las primeras señales de la realidad, seña- 
les concretas (imágenes sensoriales), el lenguaje, 
que ante todo son excitaciones sinestésicas que van 
a la corteza, pai tiendn de los óiganos que intei vie- 
nen en Ia articulación de las palahi as, está cons 
tituido poi las segundas señales, las sefiales de las 
señales Estas i epi esentan la abstracción de la i ea- 
lidad y permiten la generalización, que constituye 
nuestro pensamiento más elevado, específico del 
homhi e ; que da origen, primero al empirismo hu. 
mano y, al fin, a la ciencia, instrumento para la 
mejor orientación del hombre en el medio ambiente 
y en sí mismo" 5 

taban acelerando, en medida sólo hoy pondei ahle, 
el desarrollo ele la actual Semiología 



11 PRIETO, A.; obra citada. Pág 70 
l2 El término Semiótica es uti1izado como equivalente a 

Semiología 
18 Zholkovski; Shcheglov; obra citada Pág. 169 
14 PRIETO, A ; obra citada, pág 71 
15 Mukarovsky, J ; obra citada, pág 47 

Decir la conciencia de los 1 eceptor es equivale a 
tocar dos nociones, ambas refei idas a realidades 
dinámicas: la supe1estructm a social y el marco de 
referencias del receptor, de las que me ocuparé eu 
seguida 

El esu ucturalismo, i ectificando posiciones inicia- 
les, admite ahor a que el cai áctei autónomo de la 
obra y su capacidaJ de autou asíoi mación no pue- 
den explicar se sino como pi ovenientes de su 1 ela- 
ción al contexto social, siempre presente en toda 
producción artística, Poi mucho que una creación 
aparente estar exenta de implicaciones sociales, no 
lo está Inmerso en la colectividad, todo autoi nu- 
ti e de ella su mundo interno y, quiéralo o no, al 
objetivar sus contenidos individuales en su obi a, 
está reflejando aquella materia colectiva Tanto más 
cuando se t1 ata de la 1itei atui a: el solo hecho <le 
realizarse por medio del lenguaje -pe1teneciente 
a una comunidad dada- hace que los signos lin- 
güísticos aludan a significados comunitarios, socia- 
les. Lo cual presenta una segunda cara: la inevita- 
hilídad de lo conceptual, de lo ideológico, en todo 
texto. Pe1 o abundemos antes en la correlación ai te- 

Como sistema la oln a adquiere autonomía gia- 
cias a la relación que guarda con la cosa designa- 
da, o sea el significado, que sólo existe en la con- 
ciencia de los receptor es Los elementos <le este sis- 
tema se sostienen unos a oti os denu o de un 01 den 
jerárquico, en intenelación dinámica, cuyo descu- 
hi imiento es considerado poi Pi ieto "una mai avi- 
llosa aventura de 1elaciones"H y que Mukarovskv 
explica así: "La dinámica del todo esti uctui al se 
desvela en el hecho de que estas funciones singula- 
1 es y sus mutuas relaciones están sometidas a ti ans- 
Ionnaciones permanentes a causa de su carácter 
energético Poi consiguiente la estructui a como un 
lodo se halla en movimiento incesante, en oposición 
a una totalidad sumntiva, que se desti uye poi una 
ti asformación" 1" 

Tenemos ya un pi incipio metodológico a seguii : 
1) es el significado estético, connotativo, de la pie- 
za ar tística el que determina su opei acionalidad, y 
se constituye poi tanto en el punto capital de toda 
ci ítica ; 2) en la obia Iitei aria deben descodificm- 
se, poi razones de pi ucedimiento analítico, las fun- 
ciones denotativa y connotativa; 3) toda la oh; a, 
como sistema-unidad debe considerarse como signo 
global, compuesto a su vez poi cadenas de signos 
menores 

la Semiótica 12 del ai te se define poi el hecho de 
r¡ue se dirige a un fin, lo que implica la necesidad 
de buscar un contenido en la oln a de ai te" 13 

[ 34.<] 

8 1\1UKAROVSKY, Jan; Arte > Semiología; Ed Alberto 
Corazón, Madrid, 1971 

9 1\Iukarovsky, J ; obra citada, págs 52-53 
10 Ver Lukács, Estética, cap 11, Palle I 

Antonio Pi ieto ve en la ohm Iitei aria una uni- 
dad-sistema que surge de la oposición entre una es- 
ti ucturu objetiva (la sociedad) y una estructura 
subjetiva ( el autoi ) Y puntualiza "Esta oposición 
y suma de estructui as se nos presenta como un 
producto semiológíco en que el lenguaje ha sido 
liberado del automatismo de los actos de la palabra 
cotidiana, de la mecánica de la comunicación, pa1a 
cargarse de un valor significativo que se conduce, 
en su conjunto, como una frontera con la i eali- 
dad".11 Antes ha explicado que poi sobre cualquier 
perspectiva ele análisis está siempre el "sentido" del 
texto lites ai io, en lo cual coincide con los autores 
soviéticos que antes he citado: "En consecuencia 

He indicado que en el lenguaje común cada sig- 
no tiene como función remitir a un estado mental: 
denotar. En cambio, en el lenguaje litei ai io, si bien 
algunos de los signos lingüísticos que la integi a11 
se limitan a esa función de denotar, hay otros, u 
asociaciones de otros, que sobrepasan dicha fun- 
ción: connotan, es decir, evocan, a través de contra- 
posiciones denotativas que liberan la fantasía y 
conducen a estados sensible-emotivos, y son éstos 
los que cumplen la función esencial del ai te Lu- 
kács, pai tiendo de los logros de Pavlov y superán- 
dolos, explica este hecho mediante lo que denomina 
Sistema de Seiialización l', que en foi ma suscinta 
ti ato de aclai ar adelante 1º 

producidos poi la ohi a matet ial en los miembros 
<le un g1 upo determinado" 8 

Y agrega el mismo autor : " . la ap1 oximación 
mutua de la estética y de la lingiiística como cien- 
cia de la clase fundamental de signos, del lenguaje 
humano, obedece a que la obra de arte es concebi- 
da poi esta orientación científica del esti uctur alis 
mo, como un signo mediador enti e el m tista y el 
1 eceptoi Dado que la obi a de ai te tiene la pro- 
piedad de un signo, no se identifica con el estado 
anímico que la hizo afloi ai en el autor, ni con el 
que suscita en el receptor" 9 

Al señalar el teói ico checo esa no identidad Je 
la oln a-signo con los estados emotivos que son su 
cor i elato, establece tácitamente su cat áctei de re- 
Iación, en concoi dancia con la concepción saussu- 
1 iana de que el signo lingüístico no es la palabi u 
en sí ni la idea que le corresponde, sino la relación 
de ambas De igual modo el signo ai lístico no es 
la obi a en sí ni la 1espuesta que ésta p1 educe en 
los receptores (o el contenido psíquico que a través 
de ella p1ocma objetivar el artista) sino la i ela 
ción de ambos planos De manera que cuando de- 
nominamos signo estético o ai tístico a una crea- 
ción dada, aludimos necesai iamente también a s11 
correlato en la conciencia humana 
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18 La lingüística anglosajona utiliza -y no sólo ella- el 
término símbolo en el mismo sentido en que la saussu 
reana emplea el de signo. 

rn OGDEN, C K ; RICHARDS, I. A ; obra citada, pág 
158 

20 FAGES, J B ; Para comprender el estructuralismo ; Ed 
Galerna, Buenos Aires, 1969 

21 LUKACS, G ; obra citada, págs 164 165 

Obviamente, si el crítico se ha impuesto la des· 
codificación de una oln a que por su génei o mismo, 
p01 ejemplo una novela, constituye un sistema ex- 
tenso y complejo, los niveles denotativo y conno- 
tativo no han de buscarse en cada. signo integr ante 
p01 aislado, salvo que se trate de analizar una 

La interrelación y diferencia de uno y oti o nivel 
han sido magistralmente explicadas por Lukács en 
"El sistema de señalización l' ", de su ESTETICA 
Pma él, el signo estético corresponde a un sistema 
t¡ue está construido sobre el sistema 2 (el del lengua- 
je) y sobi e el sistema 1 ( el de las imágenes senso- 
i iales] , y el significado de tal signo es una situa- 
ción sensible-somática Dice: "El sistema l' es ca- 
paz de poner al servicio de sus propios fines el otro 
sistema de señalización superior, el lenguaje Al 
sistema de señalización 2 le compete la función de 
trasponer, al plano conceptual, verbal, el sentido 
racional, consciente del original en cada caso" Y 
contrapone después: " nos encontrarnos con el 
lenguaje poético, en el cual el sistema de señaliza- 
ción 2 es, como material, tan ímpr escindible pm a 
la evocación artística, para el funcionamiento del 
sistema l', como los reflejos visuales o auditivos 
lo son en las artes plásticas o en la música 21 

Así, en toda oln a lítei ai ia el lenguaje denotativo 
se conviei te en significante, en insti umento, parn 
el connotativo, pei o sin perder poi ello su propia 
función intelectiva. Pai a alcanzm ese nivel artísti- 
co, el escritor, consciente o intuitivamente, contra- 
pone los significados conceptuales de forma tal que 
su choque pr opicíe el juego de fantasía de que está 
dotada la condición humana, y se genei an así, se- 
gún cada lector, ilimitados efectos estéticos El 
artista del lenguaje no obedece a la lógica común, 
sino a una lógica "sui generis", pei o concordante 
( salvo e11 el caso de la Iitei a tui a demasiado cultisla 
o de la llamada del absurdo) con las posibilidades 
de la conciencia colectiva 

s I g n i f i e ante -:>Significado : "'Connotaci6n 

Significante t Significado : "' Denotación 

generalmente se supone, los lectoi es parn quienes 
la poesía es ilegible poi esta iazón".10 

J B Fages explica con un esquema tan econó- 
mico como ilustrativo, ese doble plano de signifi- 
cación en el lenguaje lítei ario r'" 

10 MUKAROVSKY, J.; obra citada, pág. 49 
17 Ibídem; pág. 57 

Antes de avanzar, considero oportuno insistir en 
la natmaleza del signo estético, paia lo cual he de 
ampliar las nociones de denotación y connotación, 
considei atlas éstas como peí tenecientes específica- 
mente a lo [itei ario La DENOTACION es la forma 
de conocimiento que corresponde a un lenguaje pi i- 
mero o de base, en el que cada unidad semántica 
lleva a un concepto o idea Se ti ata de un conocer 
racional o intelectivo La CONNOTACION es la 
forma de conocimiento que coi i esponde a un l~u- 
guaje evocarlo o segundo; es éste el que da _la ~1,g- 
nificacíón verdadera y última de la comumcacion 
estética En una pieza literaria, el lenguaje pt imei o 
actúa como catalizador, la mavoi ía de las veces 
(en cuanto al receptor común) en forma inadver- 

tida Y el lenguaje segundo, connotativ1;, cahal9m~- 
do sobre el pi imero, apunta hacia el efecto arunu- 
co Esta evocación no ocurre de igual maneta en 
todos los receptores aun cuando en todos haya fun- 
clonado el lenguaje denotativo Ello depende de la 
sensibilidad y de la formación eultui al de cada 
persona cuestión muy lúcidamente apuntada poi 
OGDEN y RICHARDS: " Es pa1 te de la misión 
del poeta hace1 que ocm i a que la ve1.~ad º. false- 
dad no afecte en absoluto a su aceptac1on S1emp1e 
que se evoque la actitud o el sentimiento, se ha 
cumplido la función más impor tante de tal lengua- 
je, y cualquier función simbólica que puedan. 1~0- 
seei las palahi as-" es sólo instrumental y subsidia- 
i ia de la función evocatíva Son más de lo que 

Lo anterior indica claramente que el método se- 
miológico como el más apto pa1a la ye1~etiación 
en la pa1 ticularidad de lo estético, de nu~gun modo 
excluye al método socíohistói ico, antes hien se aso- 
cia con él, o mejor aún: lo asimila a su servrcto 
Así todo estudio mítico literario debe aunar am- 
bas' visiones, so pena de quedar en posiciones pm - 
cializadas 

superestructura social ". en la historia y teu- 
ría de la Iitei atui a -aclaia Mukakovsky- no de- 
be concebirse solamente como esn uctm a la cons- 
trucción ai tística y su desan ollo, sino también la 
relación de esta esn uctm a a otros fenómenos, en 
pat ticulai , a los psicológicos y sociales", 16• Pe1 o aco- 
ta más adelante: " la esti uctui a artistica se des- 
pliega por sí misma en un 'mo.vim.iento pi opio' Y a 
la afirmación de este hecho impide que sus has. 
formaciones presentes poi la evolución puedan set 
consideradas como consecuencias exclusivas e in- 
mediatas del desari ollo social. Toda ti asformacíón 
de la estructura ai tística es p1ovocada, -motiva- 
da- de algún modo desde el extea ioi , ya sea di- 
rectamente poi la evolución de la sociedad o poi 
el desarrollo de alguno de los ámbitos de la cultura 
-ciencia, economía, política, lenguaje, etc - que, 
de un modo similar al ai te, se apoyan en la con- 
vivencia social" 17 



23 El término Marco de Referencias aplicado a la comuni- 
cación estética, es original del profesor español Saturni- 
no Francés, (1914-1970), ex-Director del Departamento 
de Letras de la Universidad de El Salvador 

21 PRIETO, A,; obra citada, pág SZ y siguientes 
25 Ibídem 

Según este autor, el síntoma es la 1 espuesta del 
receptor =--gener ada según sus p1 opias posibilida- 
des- a algo que no está en el texto pe1 o que en 
una u oti a forma es propiciado por el texto Mu- 
chos autores se sor prenden de las interpretaciones 
que, tanto en el nivel técnico como en el semántico, 
logran críticos en el estudio de sus obras Esto 
octn re con mayor Irecuencia cuando se tt ata de 
creadores muy intuitivos, más preocupados pm vol- 
caí un contenido anímico que poi constr uit una 
técnica, Cuando el científico de la literatura deseo 
difica la pieza, descubre en ella posibilidades que 
habían escapado a la intencionalidad del autor, 
pero que son posibles gi acias a la esti uctura misma 
de la pieza creada y al car ácter dinámico-evolutivo 
del Marco de Hefei encias de cada sujeto peicipíen- 
te. En cambio, cuando el esei itor es no sólo cons- 
ciente de sus propios métodos de creación sino un 
vii tuoso en el plano técnico, puede explotar al má- 
ximo las inagotables posibilidades del Ma1co de 

En no pocas de sus implicaciones, lo anterior se 
acerca a lo que Antonio Pi ieto estudia bajo el tí- 
tulo de "síntoma": " . El síntoma requiere (igual 
que el signo) una asociación (coordinación] que 
adapta la pma induoción a un sistema (de conoci- 
mientos y expei iencias ] Sobi e el texto y con él 
como base se establece una comunicación íntersub- 
jetiva que responde fielmente a ese dinamismo 
(energía) de toda eshuctma" 24 Y en ese mismo 
apartado temático, señala también: "El síntoma, así 
explicado, está fuera del mensaje lingüístico "Es 
el crítico ( o 1 eceptoi ] el que eleva estos síntomas 

a certeza, hasta responder al emisor a través 
de un espacio y un tiempo que pueden ser muy le- 
janos No se tt ata de que el autor 'no explique 
bien' sino del doble plano de sentido que el escritor 
emplea, del valor polisérnico que el auténtico escri- 
tor juega en la palabra Este sentido oculto 110 es 
comunicado, y penetramos en él a través de sín- 
tomas" 2~ 

que son traídos al presente, actualizados poi un 
estímulo proveniente del exterior A ese acei vo, que 
tiene su asiento en el cerehi o y en la conciencia 
individual, le llamamos Marco de Heferencias De 
su riqueza, depende la respuesta dada poi el recep- 
tor ante un significante, denotativo o connotativo 
Así, fiente a una misma obra de arte, poi ejemplo 
una representación teatral, cada espectador forma- 
rá sus propias respuestas El cai áctei dinámico del 
Marco de Hefeiencias es aprovechado poi el artista, 
de modo especial poi aquél que no pretende ímpi i- 
mil a su obra contenidos fijos, como ocun e en las 
I ealizacíones surrealistas, cubistas, etc 

[ 36] 

22 PRIETO, A ; obra citada, pág 72 

En sus explicaciones sobi e la actividad nei víosa 
snpei ior, Pavlov compara el complejo juego de in- 
terrelación de la células corticales con un "tablei o 
de señales" en el que las imágenes sensoriales se 
encadenan unas a otI as, conectándose a la vez con 
cadenas de conceptos. Similar a esa noción, y fun- 
dada en ella, es la que explicamos aquí con el 
nombre de Ma1co de Refeiencias.23 Todo el acervo 
de conocimientos y experiencias de cada ser huma- 
no, es como un cúmulo de p1og1amaciones ínten e- 
lacionadas que, dinámicamente, se ponen en acción 
en los actos de cognición, y utilizan aquellos datos 

EL MARCO DE REFERENCIAS 

muesu a parcial concreta, sino en la totalidad de lu 
obra: desculn ii cuál es la denotación (sentido doc- 
n inario, en la terminología de otros teóricos] y 
cuál la connotación (efecto estético global) de toda 
la pieza. Tarea medular de cuyo cumplimiento se 
deriva la validez de otros exámenes más poi meno- 
r izados El escritor legítimo saca pa1 tido de esa 
fusión, peto cuida de ti asponei lo intelectual al 
plano estético Prieto apunta en ese sentido: " la 
ohi a literaria, como sistema de significación, es un 
conjunto, una fusión del plano de la expresión y del 
plano del contenido Su auténtica significación está 
en la conjunción sistemática de ambos planos y una 
de las medidas del escritor nos la da; á mediante 
su arte de conjugar sendos planos" Y refuerza po- 
cas líneas después: "Es la conjunción y unidad de 
estos planos lo que determina que se nos presente 
en la obi a literaria un plano denotativo y un plano 
connotativo (lo que Hjemslev llamaba semiótica 
connotativa] . . Tenemos así que, ateniéndonos al 
plano de la expi esión y al plano del contenido 
( que, repito, son unidad), la atención al plano 
connotativo es básica porque 1) el plano de la ex- 
presión, en función de un estilo, modifica y l\ ve- 
ces deforma en favo1 de la belleza o de la emotivi- 
dad, el plano del contenido; y po1que 2) dentro 
del plano de la expresión ( cayendo a veces en el 
esotei ismo ) el escritor nos expresa en la palahi a, 
con frecuencia, más de una significación (y esta 
significación, a veces más importante, puede estar 
dada consciente o inconscientemente) 22 

El páuafo que de Prieto he transci ito alude tam- 
bién a olla dicotomia que ha de tenerse presente 
en la valor ación ai tística: lo significante n atando 
de imponerse -p01 sobre su función básicamente 
mediadora-e- a: lo significado, como ocurre en la 
llamada "poesía pura" o, en términos más gener a- 
les, en el "arle poi el arte", Buen ejemplo de ello 
podi íamos enconti ai en aquellas o bias nai i ativas 
clasificadas por consenso de la cr ítica como litei a- 
tui a "deshumanizada" (tér mino que exigiría más 
delimitaciones que las dadas por quienes lo em- 
plean) , o sea la que busca el efecto estético en el 
juego lingüístico mismo minimizando el peso del 
referente objetivo 
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as USPENKI; Sobre la Semiótica del Arte, en TEORIA Y 
PRACTICA DEL ESTRUCTURALISMO SOVIETICO; 
oh cít 

La novela pe1 tenece a las ar tes de tema Poi su 
extensión y la considerable variedad de elementos 
que la componen, se presenta como un complejo 
circuito de comunicación, como una esti uctm a di· 
námica que se da en el tiempo dentro de sí y fuer a 
de sí Pai a su descodificación, hemos de comenzar 
por señalar en términos genéricos, a qué planos co- 
uesponden esos sus elementos básicos: al signifi· 
cante o al significado, tratando <le evitar clasifica- 
ciones rígidas o mecánicas, pues como hemos apun- 
tado antes la interacción de lo intelectivo y de lo 
emotivo dificulta y aun oscurece en muchos casos 
la distinción de aquellos planos 

Es precisamente esa complejidad sígnica (a la 
vez jer ái quica) de la novela, la que exige un mé- 
todo de análisis como el semiológico, vale decir, la 
confrontación de un sistema artístico p01 medio 
de un sistema que pretende objetividad científica 
Gran palle de la critica actual peca de carencia de 
rigor, de no asidero a un sistema crítico. De ahí 

SEMIOLOGIA Y NOVELA 

arbitrariedad del signo denotativo está limitada 
(forzosamente) poi la convención (poi cuanto tal 
signo pei tenece a un código), el signo connotativo 
o estético no obedece a convenciones (salvo las 
impuestas poi el nivel denotativo que ya hemos vis- 
to no es principal) ni está inserto en un código 
prefijado La ruptura de la convención es la fuente 
de toda creación literaria, y es en tal sentido que 
la 01 ganización de los significantes hace u ahajar 
significados "viejos", latentes en la natui nleza hu- 
mana, que se actualizan en vil tud de ese algo nue- 
vo que es el signo estético ( y más explícitamente 
el significante estético) Así, la obi a de arte puede 
genern1 tantas y tan diversas respuestas como Mai. 
cos de Referencias haga ti abajai , y la arbíti ai iedad 
del signo adquiere un giaclo máximo, peto no ab- 
soluto, porque las posibilidades que se tintan de 
remover en el receptor corresponden a una misma 
dn ección semántica general Así, Polisemia y ar- 
hit; ai iedad máxima son nociones complementarias 
Uspenki, en breve ensayo, alude a tal cuestión: "La 
obra de arte puede considerarse como un texto com- 
puesto por símbolos a los que cada cual atribuye 
poi su cuenta un con tenido ( desde este punto de 
vista el ar te es análogo a la predicción, a la predi- 
cación religiosa, etc ) Poi tanto, el condiciona- 
miento social en la configm ación del contenido es 
en este caso notablemente menor que en el caso del 
lenguaje; en resumen, la polivalencia (capacidad 
en principio de admitir muchas interpretaciones] 
constituye un aspecto sustancial en la oln a de ai te, 
Podemos entender pm significado una serie de aso- 
ciaciones conectadas con uno u ollo símbolo" 28 

20 AY ALA, Francisco; La Estructura Narrativa, Taui us 
Ediciones S A , Madrid, 1970 Pág 53 

27 ELLIS, Keith ; El Arte Narrativa de Francisca Ayala ; 
Ed. Gredos, Madrid, 1964 

Saussure estableció el carácter arbiti ai ío-conven- 
cional del signo lingüístico Ahora bien, he aco- 
tado ah ás que la intención primaria del hablante 
común es la de obtener en el oyente un estado men- 
tal correspondiente al pi opio ; poi mucho que ello 
resulte imposible, el hablante busca el máximo acer- 
camiento a la univocidad de los signos que emplea 
En cambio, el emisor artístico (el autor} huye mu· 
chas veces de esa posible univocidad Trata de irn- 
primir a sus signos (los íntegi antes de la obra} un 
valor polisémico De aquí resulta que mientras la 

ARBITRARIEDAD MAXIMA Y POLISEMIA 

El apr oveohamiento del Maico Je Referencia es· 
tá en pi oporción directa con la calidad del esci itoi , 
y las técnicas de construcción que escoja para ello 
tendrán un 101 muy importante Puede darse el ca· 
so de que un escritor logre la identificación de nu- 
mei osos lectores con personajes creados por él, y 
según el sentido en que apunte esa "coincidencia", 
así las respuestas serán de agrado o de desagrado 
en aquéllos Keith Ellís nos indica esa capacidad 
genei atriz en muchos de los pe1 sonajes de novela: 
"El lector se siente a veces mal, por que los perso- 
najes no son extremadamente malos o buenos, sino 
mezcla de ambas cosas, y se siente el lector identifi- 
cado con ellos y desnudada su conciencia" 27 

En la valoración de toda pi aducción ai tística 
debe tenerse muy en cuenta el grado en que hace 
trabajar la posibilidad del i eceptoi ; y ello en dos 
aspectos: 1) con qué medios significantes lo logra 
el autor; 2) hacia qué respuestas semánticas oi ien- 
ta la capacidad de autor respuesta del lector o es- 
pectador 

Referencias. Que deje esas posibilidades al acceso 
de una minoría culta o de la mayoi ia, dependerá 
de que sus obras trabajen con contenidos pertene- 
cientes a la conciencia colectiva o aun a la natu- 
raleza humana universal; o de que en cambio, ti a- 
te de objetivar contenidos sólo i eenconti ables en 
un círculo selecto También incide en ello, como 
es obvio, la organización de todos los elementos 
significantes, como en el caso del gong01 ismo 

El novelista y cr ítico español Francisco Ay ala 
alude a tal fenómeno de la comunicación Iiterai ia, 
en ensayo más o menos reciente: "El contenido de 
la intuición cuyo núcleo conserva el poema no se- 
1á jamás idéntico para cada lector Más aún, ni 
siquiei a responder án exactamente las palabi as que 
lo conservan a la intuición oiiginalia del autor 
mismo, quien al escribirlo habrá debido plegarla 
y adaptarla a las exigencias de la forma artística 
que la trasfiere al plano imaginado donde ha de 
¡n eser v ai se" 26 



32 Zholkovski; obru citada, ¡,ág 176 

te el cual no debe perderse de vista esta dohle i eali- 
dad del signo estético: su valor extrínseco, en 1 azón 
del mundo externo al cual alude y que operará des- 
de la conciencia individual del i eceptor ; y el valor 
intr ínseco, el que desempeña dicho signo pa1 ticulai 
en relación a los demás de la obi a Esto conlleva 
una tai ea más: deterrninai el nivel jerárquico de 
tales elementos Dice Zholkovski: " la narración 
(con ai gumento ) se construye como un sistema de 
horquillas que se sostienen una sobre oti a y juntas 
producen un efecto estético de considei ahle inten- 
sidad".82 

Hecho tal i ecoi rido, la iutet pi etación de la obr a 
quedada inconclusa si no se da, como cierre, su i e- 
consn ucción en cuanto a valor, vaioi estético y so- 
cial [bastar ía decir estético), retomando entonces 
la pauta inicial 

Se debe partir de un análisis de aquellos elemen- 
tos que sin lugar a dudas con esponden al plano de 
lo significan te ( como el elemen to "nan adoi ", el 
tiempo-acción, etc.}; para luego avanzai hacia 
otros que participan de la doble calidad de signi- 
ficante y de significado, según la función que de- 
sempeñan dentro de la ohm y según su jer ai quia ; 
y llegar finalmente a los significados últimos de la 
pieza como totalidad 

En términos generales, todo el texto, todo lo t1ue 
e~ idioma en una novela, ocupa el sitio del signi- 
Iicante Ahma bien, poi medio de las asociaciones 
de los signos lingüísticos que son el primer mate 
i ial de la obi a en sí, el autor va logiando significa. 
dos menores, de posición intei media ; éstos no son 
la meta de la narración; su función sigue siendo 
instrumental, pe10 poi cuanto van geneian<lo res 
puestas estéticas parciales, hemos de considerarlos 
también como significantes de ese significado defi- 
nitivo que sí es la meta, el sentido último de la crea- 
ción dada. 

En este último ti amo, el Iundamental, aún resta- 
1 á distinguir el papel jugado poi lo ideológico ( de- 
notativo) y p01 lo específicamente estético ( conno- 
tativo) Sólo entonces podremos intentar la apre- 
ciación del valor de la pieza como insti umento de 
comunicación estético-social, no sin antes i epat ai 
en las posibles inatlecuaciones del sistema sígnico 
que es 

Seiía p1 obablemente más cómodo proceder a la 
aplicación del aparato teói ico anterior a la obi a 
escogida, desprnocupándonos de cornpm aciones con 
otras obi as ; y estat íarnos así atendiendo la consig- 
na de los esti uctmalistas de la generacién antei ior 
Pe1 o pai a la mejor clarificación ele un análisis es- 
ti uctui al integral es impoi tante -y en ciertos as- 
pectos necesai io-e- acudir a comparaciones con sis- 
temas similares, (es decir, otras obi as}, pai a asi 
detelmina1 más aceitadarnente la calidad de los 
iecuisos utilizados por el auto1 
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29 M ukni ovsky ; oln a citada, pág 33 
3 o Ibídem, pág 62 
31 Ver, por ejemplo, De Poe a Kaffka, para una teoría del 

cuento, de M Lancelottí, EUDEBA, Buenos Aíres, 1965 

tJUe en las histoi ias de la Iítei ature (y en nuestro ca- 
so, en las histoi ias de la novela) abunden las ubi- 
caciones antojadizas y sobre todo las ponderacio- 
nes elogiosas, gi atuitas no en cuanto a los mér itos 
del escritor a quien se estudia sino en cuanto a la 
carencia de datos y muestras que respalden aque- 
llas ponderaciones 

Poi ser la novela un ai te de tema y poi aparecer 
en ella ( aunque novelistas modernos se esfuerzan 
poi evitarla) una anécdota, se nos da como un p10- 
ceso, como un n anscun ii De donde resulta que el 
pi imei nivel asimilado poi el lector es el denota- 
tivo "Hay artes -dice Muka1ovsky- en donde es- 
ta función comunicativa ( alude a la denotativa) es 
muy evidente -poesía, pintura, plástica- y otras, 
donde aparece oculta -danza- o deviene comple- 
tamente invisible -música, ai quitectm a Estas 
son las artes en las cuales hay un sujeto (tema, con- 
tenido) y en las que el tenia, el asunto parece ope- 
i ar desde el pi imei momento como significado co- 
municativo de la ohi a" 20 Y agrega vai ias páginas 
adelante: " El espectador obtiene certeza sohi e 
el sentido y significado de la obr a completa, de la 
obra en sí, sólo cuando ya ha concluiil.o la pe1cep 
cíón, a la cual está ligada un n anscui so tempoi al 
Poi consiguiente, en una oln a de arte y en su rela- 
ción al medio ambiente, todo aparece como signo 
y significación" ao 

La opei acionalidad de la anécdota (o argumen- 
to) es materia de discusión Francisco Ayala p10- 
blematiza en sus ensayos literarios sobre el papel 
del ar gumento; y en su primera etapa de novelista 
experimentó un tipo de nat i ación (según las ten- 
dencias de la escuela dominante) en el que este 
elemento era reducido tanto cuanto podía serlo 
Pe10 toda nau ación t salvo deíoi ro ación de esta 
acepción) implica uno o más sucesos No son po- 
cos los teóricos que estahlecen el límite entre el 
cuento y la novela a par tit del suceso 31 Y éste se 
da en el tiempo, aunque no necesai iameute ( en la 
ohi a de ficción) dentro de una ci onolcgia lineal 
Sin embargo, por impactantes o truculentos que 
sean en sí tales sucesos, ningún novelista se realiza 
a ha vés de su utilización en lo ar g umental si a la 
vez no obtiene poi medio del idioma mismo, efec- 
tos ideosenaibles de mayor elevación De no ser así, 
tendr íamos que conceder categm ía de novelistas a 
los autores de sublitei atui a de pasquín o de revista 
comercial dirigida a públicos nada exigentes 

El afán de toda crítica literaria debe sei an íbai 
a una valnr ación integral, a una visión de conjun- 
to de la ob1 a, que explique esa captación total lo- 
grada poi el receptor en un ti anscurso O sea, i e- 
capitular, después de una disección de elementos, el 
QUE y el COMO de toda la pieza. Una novela oh e- 
ce en dicho sentido un mteresante recorrido, rlm an- 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

